
En ContactoEn Contacto P A R A  U N A  V I D A 
C O N S A G R A D A

FEBRERO 2026



C Ó M O  E M P E Z A R  C O N  E L  D R .  S T A N L E Y

Esta época del año suele encontrarnos estableciendo 
nuevas rutinas. No obstante, para muchos los horarios 
siguen sobrecargados y agitados, una vida bajo presión 
que deseamos cambiar sin saber cómo. Podemos, sin 
embargo, mirar a Cristo en busca de sabiduría para 
equilibrar responsabilidades y descanso. Él tuvo apenas 
unos años para realizar la obra más trascendental de la 
historia, y aun así nunca lo vemos correr hacia Sama-
ria o el Getsemaní, ni apresurarse en una oración. El  
Dr. Stanley resumió bien el ejemplo que debemos seguir:
 

“Muchos de nosotros somos ‘apresurados’, personas que siem-
pre estamos en movimiento. Me tomó mucho tiempo descu-
brir que el Señor nunca tuvo la intención de que viviéramos 
de esta manera. En los Evangelios, Cristo siempre parece 
caminar con una sensación de calma y paz perfectas, y eso es 
lo que quiere también para nosotros: Él nos provee descanso 
aquí y ahora, y nos advierte que no lo perdamos (He 4.1). 
Esto no se trata de pasividad, sino de un ‘Sabbat del alma’, un 
descanso espiritual de confianza y dependencia en el Señor. 

Para el descanso de su vida
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“En otras palabras, Dios quiere que 
dejemos de intentar lograr cosas por 
nuestra cuenta y, en cambio, descan-
semos en su fuerza, permitiéndole ser 
nuestra fuente. Estamos llamados a 
caminar cada día con la certeza de que 
nuestro Señor es más que suficiente 
para satisfacer todas nuestras necesida-
des. Porque, claro, si estamos descan-
sando, no estamos preocupándonos. 

“Esto no implica que lo que usted 
está haciendo sea algo malo. Puede 
significar que Dios quiere que tenga 
más éxito, logrando más con menos 
esfuerzo, menos tensión, menos agota-
miento. Esto implica cambiar su actitud 
respecto a lo que está haciendo”.

Usando sus propias palabras o la siguiente 
oración basada en Hebreos 4.9-11, bus-
que la fuerza de Dios y el descanso que 
promete:

Padre, respecto a lo que debo lograr, 
enséñame a confiar en tu ayuda y en tu 
tiempo, y a ver mi vida desde tu perspec-
tiva. Ayúdame a trabajar con tu fuerza 
y a valorar el regalo del descanso perfecto. 
En el nombre del Señor Jesucristo, amén.

La Biblia nos dice 
una y otra vez a 
los creyentes que 
confiemos en Dios y 
dependamos de su 
fuerza.

“Jehová es mi forta-
leza y mi escudo; en 
Él confió mi cora-
zón, y fui ayudado”. 
—Salmo 28.7

“Pero los que 
esperan a Jehová 
tendrán nuevas 
fuerzas; levanta-
rán alas como las 
águilas; correrán, 
y no se cansarán; 
caminarán, y no se 
fatigarán”. 
—Isaías 40.31

“Para lo cual 
también trabajo, 
luchando según la 
potencia de Él, la 
cual actúa pode-
rosamente en mí”. 
—Colosenses 1.29

“Por lo demás, 
hermanos míos, 
fortaleceos en el 
Señor, y en el poder 
de su fuerza”.  
—Efesios  6.10
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Descubra cómo tomar decisiones sabias con la ayuda del libro 
del Dr. Stanley, Caminemos sabiamente. Perfecto para el estudio 

individual o en grupo, este libro práctico ofrece soluciones 
bíblicas para las finanzas, las relaciones interpersonales y la salud, 
que le ayudarán a elegir el camino de Dios en cada circunstancia.

Caminemos sabiamente, $13 USD

SABIDURÍA
El camino menos transitado



El Antiguo Testamento nos relata la vida de Abraham. Él tenía una 
relación especial con Dios, pero su fe no fue perfecta. Con el 
paso de los años, llegó a comprender el costo de la desobediencia, 
aprendiendo por experiencia propia que manipular las circuns-
tancias puede causar dolor.

Por ejemplo, Dios prometió que Abraham y Sara tendrían un 
hijo, pero aún esperaban esa bendición cuando ya eran ancianos. 
Con más de 70 años, Sara le dijo a Abraham que procreara un 
hijo con su sierva Agar para tener un heredero. El resultado fue-
ron celos, conflictos familiares y consecuencias duraderas.

La obediencia nos conduce a lo mejor del Señor, aunque a 
veces implique esperar en Él. Abraham ya era anciano cuando 
Dios le prometió una descendencia tan numerosa como las estre-
llas (Gn 15.5). La promesa no se cumplió hasta que él tenía 100 
años y Sara había pasado la edad fértil, de modo que la gloria 
por la concepción y el nacimiento milagrosos de Isaac fue solo 
de Dios (Gn 21.1-7).

El Padre celestial nos dio su Palabra para que aprendamos de 
los creyentes. La vida de Abraham muestra que la obediencia es 
esencial: cuando confiamos en nuestro Dios soberano y acepta-
mos su tiempo, experimentamos de primera mano su fidelidad.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  8 - 1 0

La lección de Abraham 
sobre la obediencia 

G É N E S I S  1 6
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Abraham enfrentó una de las mayores pruebas de obediencia  regis-
tradas en las Sagradas Escrituras: Dios le pidió que sacrificara a 
Isaac, su hijo. Cuesta imaginar la confusión y el dolor que esto le 
causó, pero aun así se dispuso a obedecer. Su respuesta nos deja 
valiosas lecciones sobre confiar en nuestro Padre celestial:

	► La obediencia a menudo choca con la razón. Después de 
decirle a Abraham que tendría una descendencia tan numerosa 
que no podría contarse, Dios le pidió que sacrificara a Isaac, el 
niño que sería el padre del linaje prometido. Aunque la instruc-
ción parecía ilógica, Abraham confió en que Dios cumpliría su 
palabra (He 11.17-19).

	► La obediencia significa dejar las consecuencias en manos de 
Dios. Las palabras y las acciones de Abraham indican que creía 
en la soberanía divina. Al llevar a Isaac al monte Moria, dijo a sus 
siervos: “Yo y el muchacho iremos hasta allá, adoraremos, y vol-
veremos a vosotros” (Gn 22.5). No dijo: “Yo volveré”, sino que 
expresó la firme esperanza de que ambos regresarían. Confiaba 
en que Dios restauraría de alguna manera al joven para cumplir 
su promesa (vv. 13, 14).

¿Ha enfrentado usted alguna prueba de obediencia? Ore 
pidiendo ayuda para confiar en Dios, sin importar el resultado.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  1 1 - 1 3

La mayor prueba 
de Abraham
G É N E S I S  2 2 

LUNES
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¿Quién es un siervo de Dios? ¡Nosotros! Algunos creen que hay 
dos grupos: siervos (individuos en ministerio de tiempo com-
pleto) y laicos. Pero la Biblia no hace tal distinción. Pablo, les 
recuerda a los efesios que los creyentes somos salvos para servir  
(Ef 2.10).

Si no hubiera otra razón para servir a Dios, aparte de la grati-
tud por la salvación, esa sería razón suficiente. Somos rescatados 
y se nos da vida eterna junto con la presencia interior del Espíritu 
Santo. Nuestro servicio es un reconocimiento de todo lo que el 
Padre hizo por nosotros al enviar a su Hijo.

Muchas personas —incluidos creyentes— sirven al gran “yo”. 
Se preguntan: ¿Qué me satisface? ¿Qué necesito para ser feliz? Esta 
es una dura realidad y fácil de resumir: si el “yo” es nuestro amo, 
caemos en la “yo-dolatría”. Todo lo que ocupa el primer lugar 
por encima de Dios se convierte en un ídolo.

El servicio no es solo una buena idea. Dios nos llama a ser 
siervos para que cada uno invierta su vida en un propósito de 
valor eterno: la salvación de otros y su posterior discipulado para 
la gloria de Él. Nuestro trabajo puede parecer pequeño o nuestras 
limitaciones grandes, pero la verdad es que todos somos siervos 
de Cristo con un papel en el reino.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  1 4 - 1 6

El servicio es un 
reconocimiento

S A L M O  1 0 0 . 1 ,  2

MARTES
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La pasión por  
servir a Dios
2  C O R I N T I O S  1 1 . 2 2 - 3 1

En el pasaje de hoy, la descripción que hace Pablo de su sufri-
miento es notable. Aunque enfrentó grandes penalidades por su 
fe, no se quejó ni buscó compasión. Si ese era el precio de servir 
a Cristo, estaba dispuesto a pagarlo. Su compromiso nos brinda 
valiosas lecciones para nuestro propio andar de fe:

	► Servimos según la voluntad de Dios, no la nuestra. En el 
camino a Damasco, el Señor Jesús le dijo a Pablo: “Se te dirá lo 
que debes hacer” (Hch 9.6). Del mismo modo, debemos bus-
car la guía y el tiempo del Señor. Obedecer lo que Él pide exige 
valor; en lugar de limitar nuestra obediencia, debemos actuar con 
valentía.

	► Servimos según nuestros dones, no en función de nuestras 
capacidades. Un don espiritual es la dotación especial que Dios 
nos da para servir donde Él llama. Las capacidades naturales 
pueden ayudar, pero son sus dones los que nos equipan. Pablo 
mismo reconoció que sus habilidades y linaje eran inútiles com-
parados con conocer y servir a Cristo (Fil 3.4-9).

Incluso al enfocarnos y servir con los dones que Dios nos 
ha dado, puede haber momentos de dificultad o cansancio. Aun 
así, el servicio genuino produce gozo y satisfacción. ¿Está usted 
usando los dones que el Señor le ha confiado para servirle?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  1 7 - 2 0

MIÉRCOLES
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*Ihicte explique ne

O R E M O S

Señor,  cuando transite por un camino que no escogí,
cuando los sueños tomen rumbos inesperados,
cuando la vida se sienta demasiado angosta, demasiado 
difícil —te pido un espíritu sereno.

Ayúdame a aceptar mi vida, no por resignación,
sino porque confío en Ti, porque creo
que estás moldeando algo hermoso
que aún no puedo ver.

Permite que recuerde siempre que te sometiste
a las  limitaciones de la humanidad 
y obraste la maravilla de nuestro rescate
dentro de esos límites.

Padre, ánclame en tu presencia
para que pueda florecer,
no a pesar de los límites,
sino en medio de ellos.

En el nombre del Señor Jesucristo, amén.

10 	 F E B R E R O  2 0 2 6



NUEVO AÑO, 
NUEVO DEVOCIONAL

A ninguno de nosotros nos gusta sufrir.  Pero en las manos de Dios, 
las pruebas pueden convertirse en herramientas que nos mol-
dean para ser las que Él tuvo en mente cuando nos creó.

Con nuestras propias fuerzas, a menudo carecemos de los 
recursos para enfrentar los grandes desafíos de la vida. Por eso 
Dios provee lo que necesitamos y nos da la conciencia de su pre-
sencia. En la lectura de hoy, los discípulos creyeron estar solos en 
una tormenta y, al ver al Señor, se asustaron pensando que era 
un fantasma. Cristo los calmó diciendo: “¡Tened ánimo; yo soy, 
no temáis!” (v. 27). Durante las crisis, puede que no sintamos 
su presencia, pero Él ha prometido estar siempre con nosotros  
(Dt 31.6), ofreciendo consuelo y confianza para soportar cual-
quier prueba.

Otra promesa que Dios hace es proveer un camino a través de 
las pruebas. Los discípulos deben haberse preguntado si llegarían 
sanos y salvos a la orilla. Pero si de alguna manera hubieran evi-
tado esta tormenta, se habrían perdido la demostración del poder 
de Jesucristo. Dios también quiere revelarnos su poder.

Pídale al Señor que le permita experimentar su presencia 
constante. Él le dará las fuerzas para perseverar y sabiduría para 
identificar el camino en medio de sus dificultades.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  2 1 - 2 3

Dios nos sostiene  
en las tormentas
M A T E O  1 4 . 2 2 - 3 4 

JUEVES
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Preparación por  
medio de la oración

H E C H O S  1 . 9 - 1 4

El libro de los Hechos muestra cómo Dios obró a través de la igle-
sia primitiva y la importancia vital de la oración. Tras la ascen-
sión de Cristo, los creyentes “perseveraban… en oración” (1.14).

Hablar con Dios era su manera de prepararse para la obra que 
Él había planeado para ellos. El Señor Jesucristo les había dicho 
que el Padre celestial daría el Espíritu Santo a quienes lo pidieran  
(Lc 11.13). Luego, después de la resurrección, les instruyó que 
permanecieran en Jerusalén hasta que fueran “investidos de 
poder desde lo alto” (Lc 24.49).

Cuando reconocemos nuestra absoluta incapacidad para rea-
lizar la obra de Dios, el Espíritu Santo nos capacita mientras ora-
mos. Al dedicar tiempo a la oración, el Señor comienza a obrar en 
nuestro corazón, preparándonos para servir. Nos da valor para 
enfrentar cualquier desafío y, además, el Espíritu Santo nos for-
talece para proclamar la Palabra de Dios (Hch 4.29, 31).

Dios busca creyentes que comprendan la importancia de la 
oración y reconozcan que la única manera de cumplir su lla-
mado para la Iglesia es a través de su poder. La Iglesia no crece 
mediante programas, sino por las humildes súplicas de los santos 
que se reúnen en total dependencia de Él. Es entonces cuando el 
poder de Dios se desata y su voluntad se cumple.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  2 4 - 2 5

VIERNES
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Inspiración renovada 
para un año nuevo.



Comience el año con este libro devocional del Dr. Stanley,  
El propósito de Dios para su vida, el cual incluye 365 lecturas 
bíblicas diarias, una meditación práctica y una breve oración. 

Cada día, descubrirá que los planes de Dios para usted son 
más maravillosos de lo que se imagina.

Inspiración renovada 
para un año nuevo.

TAPA DURA  |  $16 USD

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA

¡Adquira
su copia

hoy!



Cuando nuestra  
fe se enfría

2  T I M O T E O  1 . 1 - 1 1

SÁBADO

7

La Biblia nos asegura que, como hijos de Dios, nunca perdemos la 
salvación (Jn 10.27, 28). No obstante, nuestra pasión espiritual 
puede disminuir. El pasaje de hoy muestra que incluso el entu-
siasmo de Timoteo se apagó a veces, por lo que Pablo le escribió 
para animarlo a avivar la llama de su fe.

El “enfriamiento” espiritual puede afectar a cualquier cris-
tiano, por ejemplo, cuando una tragedia o los celos desvían nues-
tra atención. En lugar de clamar al Señor y buscar refugio en 
Él, podemos alejarnos poco a poco de la lectura de la Biblia. La 
Palabra de Dios es como la madera en una chimenea: las llamas 
solo se mantienen vivas con troncos que arden. Al pasar menos 
tiempo en las Sagradas Escrituras, otros aspectos de nuestra 
vida espiritual se resienten: disminuye la asistencia a la iglesia, 
las ofrendas se vuelven esporádicas y la oración, estancada, se 
reserva solo para emergencias. Así, el gozo, la paz y el contenta-
miento pueden ceder ante la preocupación, la duda y el temor.

El creyente que se aleja se perderá el consuelo y la plenitud de 
una relación cercana con el Señor. Piense en esto: ¿su entusiasmo 
por las cosas de Dios se ha fortalecido, o se ha debilitado? Si 
necesita ayuda para que su fuego siga ardiendo con fuerza, pídale  
al Espíritu Santo que le muestre cómo avivarlo (Jn 16.13).

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  L E V Í T I C O  2 6 - 2 7
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Dios nos creó para vivir con pasión para Él, no solo por las alegrías 
que nosotros experimentaremos al relacionarnos con el Creador, 
sino también para el bien de quienes nos rodean. Así como el 
calor y la belleza de las llamas atraen a la gente hacia una chime-
nea, Dios usa nuestra pasión para atraer a otros a Él (Mt 5.16).

Por eso, debemos cuidar que nuestro fervor no se apague. 
El Espíritu Santo que habita en nosotros guía con suavidad a 
los creyentes que comienzan a desviarse. Si siente que esto le 
está ocurriendo, puede dar varios pasos para volver a alinearse 
con Él.

Primero, evalúe su vida espiritual y pregúntele a Dios si su 
fuego se ha reducido a brasas. Segundo, reconozca cualquier 
distancia que le haya separado de su Padre y arrepiéntase. Ter-
cero, vuelva su atención a Cristo y medite en cómo enseña a 
otros a vivir. Dedique tiempo diario a las Sagradas Escrituras, 
pidiéndole al Señor que le hable y clamando por dirección y 
sabiduría. Cuarto, confíe en el Espíritu Santo para que le guíe 
de regreso a una relación íntima con el Padre. Y por último, 
ame y sirva a Dios, adorándolo y amando a los demás.

Si su pasión espiritual ha disminuido, pídale al Señor que le 
ayude a renovarla. Vivir cerca de Él bien merece todo esfuerzo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  1 - 2

Cómo avivar el fuego 
L U C A S  1 0 . 2 6 - 2 8 
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	 J U E C E S  6 . 1 - 2 7E S T U D I O  B Í B L I C O

¿En qué consiste  
el shalom? 



La vida es mejor con paz,  ya sea una sensación de 
estabilidad interior o un entorno libre de caos. 
Como Israel vivía bajo la constante amenaza de 
los madianitas, Gedeón buscó un momento de 
tranquilidad trillando su trigo en secreto dentro 
de las frescas paredes de un lagar. Sin embargo, 
Dios lo invitó a experimentar una paz más pro-
funda y desafiante: una que anticipaba la paz 
que encontramos en el Señor Jesucristo.

CONTEXTO Los jueces gobernaron Israel durante 
varios siglos antes de Saúl. En ese tiempo, el 
pueblo cayó una y otra vez en el mismo ciclo: 
alejarse de Dios, sufrir y volver a Él.

LEA Jueces 6.1-27 NVI

REFLEXIONE El deseo del Señor para nosotros —y 
para todos— es el shalom, una plenitud perfecta.

	► La Biblia narra la historia de una paz interrum-
pida por el pecado y de cómo se está restau-
rando. Aunque esta restauración no alcanzará 
su perfección hasta la venida del reino de Cristo, 
podemos experimentar la paz en distintos gra-
dos hoy. La palabra hebrea shalom, usada en el 
Antiguo Testamento, no solo significa quietud 
o ausencia de guerra, sino también integridad, 
seguridad, bienestar, relaciones saludables e 
intimidad con Dios. ¿Cuáles de estas se habían 
perdido en Jueces 6.1-10?

En el antiguo 
Israel, la trilla 
solía realizarse 
en un espacio 
abierto, por lo 
general en una 
colina, donde 
el viento se 
llevaba la paja. 
En condiciones 
ideales, era 
una labor 
comunitaria: la 
era se convertía 
en un lugar de 
encuentro.
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E S T U D I O  B Í B L I C O

	► Cuando el shalom falta, podemos sentir miedo, 
frustración, enojo, culpa o desesperanza. En 
Jueces 6.11-15, ¿cuáles de estos sentimientos 
expresa Gedeón?

	► Dios le dice a Gedeón: “Ve con esta tu fuerza” 
(v. 14). ¿Qué significa “esta” y cómo lo está 
preparando Dios para depender de su fuerza, 
no de la propia?

	► La plenitud del shalom requiere resolver situa-
ciones problemáticas, incluso enfrentando 
la injusticia. Por eso, considere por qué Dios 
llama a Gedeón “valiente guerrero” (v. 12) y, 
al mismo tiempo, le dice “paz a ti” (v. 23). ¿Por 
qué puede Gedeón declarar: “El Señor es la 
paz” antes de derribar los ídolos de su padre 
(vv. 24, 27)?

CONTINUACIÓN DEL ESTUDIO Cristo, la respuesta 
de Dios al shalom interrumpido, es el cumpli-
miento de nuestro anhelo de plenitud.

	► A pesar de las consecuencias de la comunión 
perdida con Dios en el Edén —dolor, muerte, 
emociones dañadas, relaciones rotas, falta de 
sabiduría— la venida de Cristo trajo esperanza 
de restauración. Al recibirlo como Salvador, 

Después de 
que Dios usó 
el liderazgo 
de Gedeón 
para poner fin 
a la opresión 
madianita, 
Israel experi-
mentó 40 años 
de “paz”  
(Jue 8.28). 
Shaqat, la 
palabra hebrea 
usada aquí 
para “paz”, 
no está rela-
cionada con 
shalom; es el 
término para 
“quietud” o 
“sin perturba-
ción”.

18� F E B R E R O  2 0 2 6



entramos en su shalom y, mediante el perdón 
del pecado, tenemos paz con Dios. Así, incluso 
en un mundo lleno de problemas, podemos 
crecer en esa paz. Lea Efesios 2.14. ¿Cómo le 
anima “Cristo es nuestra paz” a mantenerse 
cerca del Señor en un mundo caído?

	► En el Nuevo Testamento, la palabra griega 
para “paz” es eiréné, que según la Concordancia 
Exhaustiva de Strong probablemente proviene 
de eiro, “unir”. ¿Cómo refleja esta “unión” la 
plenitud del shalom? Lea Juan 14.27 y describa 
cómo la paz del Señor le ha dado no solo des-
canso interno, sino también un sentido de uni-
dad con Dios y con los demás.

	► Lea Mateo 5.9. La verdadera paz a veces exige 
confrontar el daño o la injusticia. ¿Por qué 
Cristo nos llama “los que trabajan por la paz” 
y no solo “mantenedores de la paz”?

REFLEXIONE Crecer en la paz del Señor Jesucristo 
nos permite vivir en la verdad y la sabiduría.

	► Que Gedeón reconociera a Dios como paz 
no significó detenerse, sino iniciar una acción 
justa. Hoy, también estamos llamados a elegir la 
paz de Cristo frente al quebranto del mundo, ya 
sea en quietud tranquila o con valentía, como 
lo hizo Gedeón.

Se cree que el 
ángel del Señor 
en el Antiguo 
Testamento es 
una teofanía 
(o cristofanía): 
El Señor Jesús 
apareciendo 
en forma visi-
ble antes de su 
nacimiento. Se 
cree que Jacob, 
Gedeón, Elías, 
Moisés y David 
tuvieron un 
encuentro con 
Cristo de esta 
manera.

Antes del 
nacimiento 
de Jesucristo, 
la influencia 
griega en el 
mundo antiguo 
llevó su idioma 
a Judea. Los 
eruditos judíos 
tradujeron 
el Antiguo 
Testamento 
del hebreo 
al griego (la 
Septuaginta) y 
usaron eiréné 
para shalom.
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Jonás huyó hacia Tarsis para escapar del plan de Dios. Quizás el 
profeta pensó que ignorar un mandato divino haría que el Señor 
rectificara o cambiara de parecer. En cambio, Él intervino de 
manera severa en la vida de Jonás hasta que él se sometió.

Jonás creía que tenía una buena razón para ser renuente. Los 
ninivitas eran una civilización brutal decidida a conquistar Israel. 
Así que caminar por la ciudad gritando: “¡Nínive será destruida!” 
era una idea aterradora. Y, como el profeta reveló después, le pre-
ocupaba que Dios perdonara al pueblo si se arrepentían (4.2). 
Jonás quería que fueran destruidos por lo que le habían hecho a 
su pueblo. Sus razones para huir parecían correctas a sus propios 
ojos. Pero Dios no se dejó convencer.

No hay justificación para la rebelión. Dios desea nuestra obe-
diencia. Él tiene razones para pedirnos que tomemos una acción 
específica, y sus propósitos siempre son buenos.

Dios no cambia de plan para ajustarse a los nuestros. Más 
bien, usará acontecimientos, personas, circunstancias y al Espí-
ritu Santo para llevarnos al centro de su voluntad. Por su propio 
bien, vaya de forma voluntaria. Puede que no le guste particular-
mente la tarea que Dios le asigna, pero si Él quiere que se haga, 
entonces confíe en que valdrá la pena.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  3 - 5

Los planes de Dios 
prevalecerán

J O N Á S  1

LUNES

9
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“La paz de Dios nos sostiene 
incluso en las tormentas 

más furiosas, llenándonos 
de fortaleza, calma y gozo 

interior. Aunque todo a 
nuestro alrededor se agite, 

nuestro corazón puede 
permanecer sereno”.

—Dr. Charles Stanley, “¿Podemos tener paz  
en la aflicción?”



Uno pensaría que una tormenta que pone en peligro  la vida y unos 
días en el vientre de un pez serían suficientes para enseñar la 
lección. Sin embargo, no fue así con Jonás. Los últimos capítulos 
muestran a un profeta que, aunque obedeció a Dios en lo exte-
rior, dejó que su corazón siguiera huyendo.

Jonás pagó un alto precio por huir del Señor —soportó 
muchas consecuencias físicas, sociales y emocionales por tratar 
de ignorar las instrucciones de Dios. Pero cuando esos acon-
tecimientos quedaron atrás, Jonás todavía luchaba con el costo 
espiritual de su huida. Vivía con una ira y una amargura tan fuerte 
que le suplicó a Dios que le diera el descanso que traía la muerte.

Como creyentes, no podemos desobedecer al Señor sin pagar 
un precio. Tal vez usted tiene un hábito, un deseo o un curso de 
acción actual que sabe que va en contra de la voluntad de Dios. 
¿Ha considerado el costo? El Señor es santo y justo, y tolerar el 
pecado es incompatible con quién es Él. Además, el precio de 
seguir nuestra voluntad es alto, pero si obedecemos al Señor, Él 
nos bendecirá (Dt 5.33). Podemos confiar en su amor por sus 
hijos, incluso si no entendemos lo que Él nos esté llamando a 
hacer o por qué.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  6 - 7

El precio de huir 
de Dios 

J O N Á S  4 . 9 - 1 1 

MARTES

10
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La manera en que valoramos lo que atesoramos revela quiénes 
somos y lo que tenemos en alta estima. La pregunta es: ¿qué es 
lo que más atesoramos?

No importa cómo adquiramos nuestras posesiones —traba-
jando, invirtiendo, ahorrando o recibiendo regalos— la perspec-
tiva correcta sobre el dinero y la propiedad es que el Señor es el 
dueño de todo. Nosotros somos solo los administradores.

Otra forma de pensar en sus recursos es verlos como una 
manera de responder a las necesidades de las personas y un 
medio para servir al reino de Dios (Ef 4.28; Mal 3.10). Cuando 
damos a otros o al trabajo del reino, estamos transfiriendo de 
inmediato nuestro tesoro de la Tierra al cielo.

Las bendiciones del Señor nos ayudan a cumplir las metas 
que Él nos da. Al andar en su voluntad y presentar nuestras peti-
ciones, nuestras preferencias se alinean con sus deseos, confir-
mando que invertir nuestros recursos en esas áreas cuenta con 
su aprobación.

Consideremos siempre el valor eterno de nuestras metas. La 
conclusión es que debemos confiar en el Señor con cada pizca de 
nuestro tiempo, capacidades y lo más valioso que tengamos por-
que Él los usará para lograr cosas verdaderamente asombrosas.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  8 - 1 0

Nuestro tesoro 
M A T E O  6 . 1 9 - 2 1 

MIÉRCOLES

11

E N C O N T A C T O . O R G � 23



Es fácil pensar que la vida debería dividirse en dos partes separa-
das: la secular, que parece separada del Señor, y la espiritual. Pero 
somos hijos de Dios, por lo que cada aspecto de la vida debe ser 
una expresión de esa relación divina.

Nuestra cultura nos hace creer que podemos lograr mucho 
sin Dios, destacando nuestras fortalezas humanas, como la edu-
cación o las habilidades, y sugiriendo que no necesitamos su 
ayuda. Satanás aprovecha esta idea para desviarnos de la depen-
dencia del Señor.

Sin embargo, la Biblia nos enseña lo contrario. Hacer la obra 
de Dios a su manera requiere confiar en el Espíritu Santo, no en 
nosotros mismos. Al depender de su poder y sabiduría…

	► Estaremos convencidos de que fracasaremos sin la presencia 
activa de Dios.

	► Buscaremos agradar solo a Dios sin negar nuestras convicciones.
	► Esperaremos con expectativa que el Espíritu Santo obre.
	► Pasaremos más tiempo agradeciéndole y alabándolo.
	► Mostraremos gozo, un fruto del Espíritu (Ga 5.22, 23).

Las vidas de los hijos de Dios deben caracterizarse por una 
dependencia constante del Espíritu Santo, un vínculo que cam-
bia todo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  1 1 - 1 3

La obra de Dios 
a su manera 

Z A C A R Í A S  4 . 1 - 7

JUEVES
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“Todo lo que nos  
provoca ansiedad,  

nuestro Padre celestial  
lo conoce. Él sabe lo que 
necesitamos y promete 

proveerlo”.

—Dr. Charles Stanley, “Cómo manejar la ansiedad”



En griego, hay cuatro palabras para amor:  eros (romántico), filia 
(amistad), storge (familiar) y ágape (incondicional y desintere-
sado). El amor de nuestro Padre es ágape: tan poderoso que nos 
trajo a una relación correcta con Él mediante el sacrificio de Cristo 
en la cruz (1 Jn 4.10).

La parábola del hijo pródigo nos da un buen ejemplo de este 
tipo de amor. El ágape es evidente en nuestra vida cuando... 

	► Reaccionamos de manera lógica ante la dificultad. El hijo 
pidió prematuramente su herencia, mostrando una actitud que 
debió doler a su padre. Aun así, el anciano no permitió que sus 
sentimientos rompieran la relación ni afectaran su respuesta.

	► Sacrificamos sin quejarnos. Aunque sabía que su hijo estaba 
actuando mal, el padre cumplió en silencio su petición, eligiendo 
amarlo y enfocándose en preservar la relación.

	► Esperamos con paciencia. Por su profundo amor, el padre 
dejó que su hijo se fuera, manteniéndose esperanzado en que 
reconocería que el pecado no podía darle lo que buscaba.

A medida que la obra del Espíritu nos capacita para dar amor 
sacrificial, nos convertimos en personas caracterizadas por la 
calma y la paciencia. Pídale al Señor que le ayude a amar e inte-
resarse por los demás como Él lo haría.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  1 4 - 1 6

El poder del amor
L U C A S  1 5 . 1 1 - 3 2

VIERNES
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Ayer vimos que el ágape, o amor incondicional, nos permite 
enfrentar las dificultades con calma, esperar con paciencia y 
sacrificarnos sin quejarnos. Demostramos ágape cuando...

	► Perdonamos. Cuando el hijo pródigo regresó, el amor per-
mitió a su padre perdonar y dejar atrás el dolor (1 P 4.8). De 
igual manera, podemos perdonar a quienes nos han herido, sin 
permitir que el daño continúe.

	► Actuamos con generosidad. El hijo llegó a casa con pocas 
expectativas. Su padre lo recibió y lo vistió con las mejores ropas. 
El amor divino, que no lleva un registro de los agravios, hizo 
posible mostrar tal generosidad.

	► Servimos con alegría. Al recibir de vuelta lo que “se había 
perdido, y es hallado” (Lc 15.32), el padre organizó una cele-
bración. Expresó su amor dejando que la alegría se desbordara 
en servicio a los demás.

	► Restauramos a quienes caen. El hijo que había abandonado 
a su padre y malgastado su herencia volvió a recibir sus derechos.

Cuando pecamos, nuestro Padre celestial espera nuestro 
regreso, acepta nuestro arrepentimiento y restaura nuestra inti-
midad con Él. Estamos llamados a extender ese ágape a otros. 
¿Con quién podría usted compartirlo?

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  1 7 - 1 9

Cómo demostrar  
amor ágape
1  C O R I N T I O S  1 3 . 1 - 1 3 

SÁBADO
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*Ihicte explique ne

C O N S I D E R E  E S T O

Enfrentar el pecado es difícil, ¿verdad?  A veces se 
siente incómodo y aterrador. Incluso solitario. Pero no 
tiene por qué serlo.

Piense en los versículos finales de la oración de David en 
el Salmo 139: “Examíname, oh Dios, y conoce mi cora-
zón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay 
en mí camino de perversidad, y guíame en el camino 
eterno” (vv. 23, 24).

Qué petición tan aterradora: invitar a Dios a examinar 
nuestros pensamientos y motivos, para descubrir lo 
que yace bajo la superficie. Pero Él está con nosotros, 
incluso en esos momentos en los que preferiríamos 
escondernos. No nos deja enfrentar nada solos.

¿Cómo lo sabemos? Lea de nuevo el Salmo 139 desde 
el comienzo. Allí encontrará 18 versículos que exploran 
la cercanía de Dios —su presencia incesante y su amor 
inagotable hacia nosotros.

Al igual que David, nosotros también podemos decirle 
a nuestro Padre: “Detrás y delante me rodeaste, y sobre 
mí pusiste tu mano. Tal conocimiento es demasiado 
maravilloso para mí” (vv. 5, 6). Nosotros también pode-
mos hallar consuelo en el Señor, sabiendo que incluso 
en nuestros momentos más oscuros, Él permanece a 
nuestro lado.

28 	 F E B R E R O  2 0 2 6



Imagínese una fiesta en el patio donde todos se divierten hasta que 
el viento comienza a soplar. El cielo se oscurece y huele a llu-
via; los invitados corren adentro. Apenas entra la última persona, 
empieza a llover con fuerza. Adentro, algunos miran por la ven-
tana, fascinados por los truenos y relámpagos; otros se abrazan 
o se tapan los oídos, y unos pocos saltan con cada estruendo. Un 
grupo charla como si nada pasara. ¿No es esta una imagen de 
cómo cada quien reacciona distinto ante las tormentas de la vida?

Ante las turbulencias que enfrentamos, nuestras distintas reac-
ciones pueden marcar una diferencia significativa a largo plazo. 
Algunas personas reaccionan de forma saludable y salen fortale-
cidas, mientras que otras se ven abrumadas por el desafío.

La diferencia en nuestra reacción suele depender de la ima-
gen que tengamos de Dios. Si lo vemos como un Padre amoroso, 
confiaremos en que tiene el mejor plan para nuestra vida. Pero si 
lo percibimos como un obstáculo para nuestras metas o creemos 
que solo desea castigarnos, podríamos cerrar la puerta a muchas 
bendiciones.

Las tormentas de la vida son inevitables (Jn 16.33). Cuando 
llegue una, lo más sabio que podemos hacer es clamar al Señor y 
confiar en que nos guiará a través de lo que venga.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  2 0 - 2 2

Nuestra reacción  
ante las tormentas
2  C R Ó N I C A S  2 0 . 1 2

DOMINGO
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En público, la mayoría de la gente parece feliz, pero bajo la super-
ficie, es probable que se sienta vacía. De hecho, es posible estar 
en medio de una gran multitud y aún así sentirse solo.

Esto ocurre porque el ser humano tiene un anhelo que solo 
Dios puede satisfacer. Nadie puede sentirse pleno hasta experi-
mentar su amor transformador e incondicional. Cristo dijo: “Yo 
he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abun-
dancia” (Jn 10.10). En otras palabras, Él desea que tengamos 
una vida plena, algo que solo se alcanza al relacionarnos con Él.

Sin embargo, incluso una persona salva puede sentirse vacía. 
A veces esto se debe a la desobediencia: un desvío en el caminar 
con el Señor puede convertirse en un estilo de vida que priva al 
creyente de una satisfacción profunda. También ocurre cuando 
los cristianos viven según la Palabra, pero sin rendirse por com-
pleto al Padre. Muchos aún intentan llenar su vacío con logros, 
dinero o relaciones, y cuando estas aspiraciones ocupan un lugar 
más alto que el Señor, terminan produciendo insatisfacción.

La vida abundante solo es posible cuando buscamos a Dios 
por encima de todo. Ore pidiendo su dirección al examinar su 
corazón. Confiese cualquier pecado y pídale al Padre celestial que 
llene su vida como solo Él puede hacerlo.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  2 3 - 2 5

Una vida abundante
S A L M O  1 6 . 1 1

LUNES
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E N C O N T A C T O . O R G � 31

Como vimos ayer, muchas personas experimentan sentimientos 
de vacío. ¿Cómo podemos evitar que esto suceda? El relato de 
la mujer samaritana en Juan 4 es un excelente punto de partida. 
Por medio de la historia, aprendemos que...

	► Llenar nuestro vacío es importante para el Señor. En el pri-
mer siglo, los judíos evitaban Samaria por su desprecio a sus 
habitantes. Pero Cristo viajó allí, pues sabía que una mujer estaba 
lista para escuchar del amor del Padre celestial.

	► Nuestros intentos de ser felices a menudo fracasan. La mujer 
en el pozo había estado casada cinco veces, pero sus matrimonios 
no le habían dado lo que realmente necesitaba.

	► Dios conoce nuestro dolor. Cuando la mujer dijo que no 
tenía esposo, el Señor Jesús le reveló que Él ya lo sabía. Al demos-
trar que conocía su dolor y su anhelo, ayudó a la mujer a recono-
cer su mayor necesidad: un Salvador.

	► Jesucristo puede satisfacer nuestros anhelos. Reveló el 
camino para experimentar una vida plena: “El que bebiere del 
agua que yo le daré, no tendrá sed jamás” (vv. 13, 14).

¿Se ha sentido alguna vez como la mujer samaritana, des-
echada y anhelando amor y plenitud? Entréguese al amoroso 
Padre celestial y su vida cambiará para bien.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  2 6 - 2 7

Del vacío a la plenitud
J U A N  4 . 3 - 2 9 

MARTES

17



Al visitar nuestro sitio 
encontrará mensajes diarios 
de radio, programas de 
TV, enseñanzas bíblicas, 
meditaciones en audio, 
podcasts y mucho más para 
fortalecer su fe cada día.

¡Ahora es más fácil
escucharnos!

Nuestro contenido diario 
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las aplicaciones InTouch  
y Spotify.

Le esperamos con contenido 
transformador, al visitar  
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E N C O N T A C T O . O R G � 33

La fe de Daniel era inquebrantable. Su confianza en el Señor lo 
sostuvo cuando fue llevado cautivo y enviado a un país extranjero. 
También lo fortaleció mientras servía bajo reyes y enfrentaba  
graves desafíos.

Conocer a Dios y confiar en Él son los dos elementos clave 
de la fe. Daniel aprendió sobre el Señor desde una edad tem-
prana, y durante su cautiverio sus palabras y acciones mostraron 
que conocía las Sagradas Escrituras y deseaba obedecer a Dios. 
Cuando le ofrecieron alimentos contrarios a las leyes dietéticas 
judías, se arriesgó al pedir otra opción. En el versículo 9 del pasaje 
de hoy, vemos que Dios hizo que el funcionario le mostrara favor. 
Al igual que Daniel, debemos dedicar nuestras vidas a aprender y 
a hacer lo que agrada a nuestro Padre celestial (Col 1.10).

Daniel conocía las Sagradas Escrituras y confiaba en que el 
Señor cumpliría sus promesas. Cada vez que defendía su devo-
ción por Dios, demostraba su confianza en Él. Sus amigos Sadrac, 
Mesac y Abed-nego también tenían una fe inquebrantable: no 
sabían si Dios los rescataría del horno de fuego, pero creían que 
Él podía hacerlo (Dn 3.16-18).

¿Desea fortalecer su fe en Dios? Pídale ayuda para confiar en 
Él como lo hizo Daniel.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  2 8 - 3 0

Una fe inquebrantable
D A N I E L  1 . 1 - 2 0 

MIÉRCOLES
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Los problemas han sido parte del cristianismo desde que los após-
toles proclamaron el mensaje de salvación. Aunque quizá nunca 
enfrentemos encarcelamiento o muerte por nuestra fe, todos 
hemos sentido el rechazo o hemos sido ridiculizados.

Pedro les escribió a un grupo de creyentes que enfrentaban 
dureza por su fe, con el fin de ofrecerles aliento y recordarles 
seguir el ejemplo del Señor Jesucristo. Nuestro Señor, que no 
conoció pecado y murió en la cruz para acercarnos a Dios, fue 
abiertamente ridiculizado, pero nunca reaccionó con enojo. En 
cambio, sufrió con paciencia, en total sumisión a su Padre, pues 
“confiaba en aquel que juzga con justicia” (1 P 2.21-23 NVI).

Sin esta perspectiva, podríamos caer rápidamente en la auto-
compasión o la rabia y el resentimiento cuando somos maltra-
tados. Pero Pedro nos recuerda que somos bendecidos cuando 
sufrimos por causa de la justicia. No solo recibiremos una recom-
pensa en el cielo (Mt 5.11, 12), sino que también podemos tener 
la oportunidad de ser testigos de Cristo.

Una respuesta sabia al maltrato fluye de una comprensión de 
los caminos de Dios. Podemos confiar en nuestro Padre celestial, 
sabiendo que Él puede obrar en toda situación para nuestro bien 
y su gloria.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  3 1 - 3 2

Cuando somos 
maltratados

1  P E D R O  3 . 1 3 - 1 8

JUEVES
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I N T O U C H . O R G � 35

H A G A M O S  U N A  P A U S A

¿Alguna vez se ha sentido agobiado  por el peso de 
los “deberías” cristianos? Leer su Biblia, orar todos los 
días, servir a los demás, adorar fielmente... la lista es 
interminable. Puede resultar agotador, ¿verdad?

Por eso debemos recordarnos que, si bien esas 
prácticas son útiles, en última instancia, Dios no las 
necesita. Él le quiere a usted. Más que sus logros, más 
que su disciplina... solo a usted.

¿Y si, por unos minutos, se da permiso para dejar de 
esforzarse tanto? ¿Y si, en lugar de añadir otra tarea 
espiritual a la lista, simplemente se presenta y le da a 
Dios toda su atención?

Intentemos algo que el Dr. Stanley solía practicar: 
esté donde esté, haga lo que haga, elimine las dis-
tracciones. Luego, tómese unos momentos para res-
pirar y observar la quietud. Si eso le ayuda, imagínese 
como un niño sentado junto a un padre amoroso —sin 
nada que hacer, solo estar presente. 

No hay necesidad de oraciones elocuentes o expe-
riencias profundas. No hay nada que resolver o lograr. 
Este momento es para recordar que Dios simple-
mente quiere estar con usted. Justo como es.

E N C O N T A C T O . O R G � 35



En el pasaje de hoy, ¿qué significa “ocupaos en vuestra salvación”? 
Muchas personas creen erróneamente que Pablo nos decía que 
debíamos esforzarnos para ganar la salvación. Pero el apóstol 
enseñaba algo distinto: la salvación no es el final de nuestro 
camino espiritual, sino el comienzo.

Una vez que ha aceptado a Cristo como Salvador, puede 
comenzar a experimentar la vida abundante que Él le ha dado. 
Al entregarle su corazón, el Espíritu Santo habita en usted para 
siempre. Es este Espíritu de Dios obrando en y a través de usted 
quien le da el poder para avanzar hacia la plenitud de su salvación.

A medida que su fe y su relación con el Señor crezcan, comen-
zará a notar su obra en su vida. Al compartir su fe y sus bendicio-
nes con otros, será evidente que Dios actúa a través de usted de 
nuevas maneras. Continúe siguiéndolo, y las semillas que Él ha 
plantado en usted comenzarán a florecer (Is 55.10, 11). Por eso, 
“ocupaos en vuestra salvación” significa actuar con reverencia 
sobre lo que Dios ya le ha dado y permitir que la vida de Cristo 
en usted llegue a plena floración.

Su salvación debe reflejar la vida del Señor Jesús dondequiera 
que esté. Al hacerlo, el Espíritu de Dios le dará la fuerza para 
marcar la diferencia y tocar muchas vidas de distintas maneras.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  N Ú M E R O S  3 3 - 3 6

Ocuparnos en 
nuestra salvación

F I L I P E N S E S  2 . 1 2 ,  1 3

VIERNES
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“El Dios que controla todas las cosas, 
que está presente en nuestra vida, es 
el Dios de paz. Ese es su nombre: 
Jehová Shalom, el Dios de paz, y ha 
hecho algo maravilloso al crear este 
mundo y todos los elementos que lo 
componen. Lo ha diseñado con un 
propósito y con un plan en mente. 
¡Y ese plan le incluye a usted!”. 

ENCONTACTO.ORG/LIBRERIA

—EN BUSCA DE PAZ, POR EL DR. STANLEY, $14 USD



La palabra Trinidad no se encuentra en la Biblia, pero la verdad de 
ella sí. Si bien hay un solo Dios, la Deidad consiste en tres per-
sonas distintas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Todas son 
igualmente omniscientes, omnipotentes, omnipresentes, eternas 
e inmutables, pero cada una tiene una función única.

La Biblia no solo muestra cómo cada miembro de la Trinidad 
cumple un papel específico, sino que también revela cómo esos 
tres roles se interrelacionan y trabajan en armonía para hacer 
posible la salvación y la santificación.

Habiendo diseñado la redención de la humanidad, el Padre 
puso en marcha sucesos y profecías que culminaron en la vida y 
muerte de nuestro Salvador. El Hijo cumplió el plan, al venir al 
mundo y morir por nuestros pecados (Jn 6.37, 38). El Espíritu 
Santo hace que reconozcamos la evidencia de Dios (Ro 1.19, 20), 
respondamos a su gracia salvadora (Jn 16.8) y transforma la vida 
de quienes hemos creído en Cristo (2 Co 5.17).

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son iguales en sus atri-
butos divinos. Sin embargo, cada uno tiene una responsabilidad 
diferente cuando se trata de la necesidad más grande de la huma-
nidad. Tómese un momento hoy para agradecer a cada miembro 
de la Trinidad por las muchas bendiciones que ha recibido.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  1 - 2

La verdad sobre 
la Trinidad

G Á L A T A S  4 . 4 - 6 

SÁBADO
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Hay personas, incluidas algunos cristianos, consideran a la Trini-
dad una jerarquía, pero eso no es bíblico. La Biblia muestra que 
las tres personas de la Trinidad son plenamente Dios:

	► Padre—Hay muchos lugares en los Evangelios donde el 
Señor Jesucristo se refiere a Dios como su Padre (Mr 14.36;  
Jn 5.17, 18).

	► Hijo—Juan 1.1 identifica al Señor Jesucristo como divino. 
Aunque Él nunca se llamó a sí mismo “Dios”, su Padre le 
aplicó ese título (He 1.8). Además, afirmó ser uno con el Padre  
(Jn 10.30), reconoció tener autoridad ilimitada (Mt 28.18) y 
aceptó adoración (Jn 9.38).

	► Espíritu Santo—Al igual que el Padre, la Biblia presenta al 
Espíritu Santo como omnisciente (1 Co 2.11) y omnipresente 
(Sal 139.7). La divinidad del Espíritu Santo se confirma cuando 
Cristo instruyó a los discípulos a bautizar a los nuevos creyentes 
en el nombre de los tres miembros de la Deidad (Mt 28.19).

La Biblia confirma que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
son igualmente Dios. Funcionan como una sola unidad —nadie 
es más importante o menos esencial que los otros. Los tres están 
enfocados en su plan para la humanidad: salvación, transforma-
ción y gloria para Dios.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  3 - 5

Dios en tres Personas
M A T E O  2 8 . 1 8 - 2 0

DOMINGO
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“Dios nos ha dado la 
capacidad de tener una 
mente clara, para que 

podamos pensar como Él 
quiere que pensemos y 

logremos las cosas que ha 
dispuesto para nosotros”.

—Dr. Charles Stanley, “Una mente clara”



Si pudiera cambiar sus circunstancias, ¿lo haría? La mayoría de las 
personas diría que sí. Pero debemos aprender a vivir con algu-
nas dificultades, pues solo Dios tiene el poder de cambiarlas, y 
en su sabiduría, ha permitido que permanezcan.

Consideremos a Pablo, quien deseaba predicar el evangelio 
en Roma pero no anticipó la ruta que Dios usaría: falsas acusa-
ciones en Jerusalén, apelación a César, viaje por mar, naufragio 
y tiempo en prisión. Aun encadenado a un guardia romano, 
escribió que sus “circunstancias han resultado para el mayor 
progreso del evangelio”, pues la “causa de Cristo” era conocida 
como motivo de su encarcelamiento, y animó a muchos a hablar 
como testigos de Él (Fil 1.12-14).

Lo que parece un naufragio o desvío en nuestros planes 
podría ser en realidad el camino ordenado por Dios para noso-
tros. Puede incluir problemas económicos, problemas de salud 
o conflictos con otros, pero hay una certeza a la que podemos 
aferrarnos: Jesucristo es nuestra vida, y Él nunca cambia.

Las circunstancias cambiarán, pero si pertenecemos a Cristo, 
Él usará cada situación para cumplir su voluntad en nosotros. 
Tengamos el mismo deseo de Pablo: que el Señor Jesucristo sea 
exaltado en nosotros, pase lo que pase.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  6 - 8

Jesucristo en nuestras 
circunstancias
F I L I P E N S E S  1 . 1 2 - 2 5 

LUNES
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Solemos asociar el contentamiento con los buenos momentos; si 
algo sale mal, nuestra satisfacción desaparece. Pero el pasaje de 
hoy nos dice que Pablo aprendió a estar contento sin importar 
sus circunstancias. Lo que quiere decir que no estamos a merced 
de las circunstancias y podemos aprender a estar contentos pase 
lo que pase. Debemos recordar que:

	► Pablo estaba contento porque descansaba en la fidelidad de 
Dios. Sabía que Él tenía el control y obraba todo para el bien de 
sus hijos (Sal 103.19; Ro 8.28). Siempre hay seguridad en su 
mano soberana y amorosa.

	► Su contentamiento también fluía de un enfoque en Cristo. 
Aunque escribía desde la prisión, Pablo no se sumía en la auto-
compasión. En su carta a los Filipenses, habló de Cristo, mos-
trando que su mayor anhelo era conocerlo, experimentar su 
poder y hallar gozo incluso en los sufrimientos (3.10). Cada 
situación era una oportunidad de acercarse más a su Salvador.

Las circunstancias no pueden producir un contentamiento 
duradero, pero este se puede encontrar en el Señor Jesucristo. 
Rendir nuestra vida a Él puede que no cambie la situación, pero 
nos cambiará a nosotros. Entonces, sin importar qué dificultades 
surjan, podemos estar verdaderamente satisfechos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  9 - 1 1

El contentamiento  
del creyente

F I L I P E N S E S  4 . 1 0 - 1 3

MARTES

24



¿Cómo podemos saber si estamos tomando la decisión correcta? 
A veces sentimos que Dios nos oculta su voluntad, cuando lo que 
quiere es guiarnos con claridad. La pregunta es: ¿cómo aprender 
a escuchar su voz?

Despejar el camino. Para recibir la dirección del Señor, debe-
mos arrepentirnos de nuestros pecados y poner sus deseos por 
encima de los nuestros.

Ser paciente. A veces se requiere gran fortaleza para mante-
nerse quieto cuando todo en usted grita: “¡Apresúrate!”. Pero ade-
lantarse a Dios puede hacerle perder su propósito.

Perseverar en la oración. La Biblia nos llama a llevar nuestras 
preocupaciones al Señor (Lc 18.1-8; 1 Ts 5.17). Al perseverar 
en oración, Él disipa la confusión y nos ayuda a ver su voluntad.

Escudriñar las Sagradas Escrituras. La Palabra de Dios da sabi-
duría para todos los desafíos de la vida (Sal 119.105), y el Espíritu 
Santo nos señala la dirección correcta.

A menudo, ante decisiones críticas, buscamos respuestas rápi-
das del Señor. Pero Él quiere algo más: que nos acerquemos a 
Él. No permita que la prisa le impida disfrutar de su presencia 
mientras busca su voluntad.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  1 2 - 1 4

Cómo encontrar 
dirección clara
S A L M O  2 5 . 1 2

MIÉRCOLES
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Lo que significa 
la paz de Dios

C O L O S E N S E S  3 . 1 5 - 1 7

JUEVES

26

Muchos cristianos creen que una sensación de paz es una señal 
de que están siguiendo la voluntad de Dios. Pero a veces la tran-
quilidad se debe, en realidad, a que nos sentimos satisfechos con 
una decisión que hemos tomado. ¿Cómo podemos distinguir la 
diferencia?

El pasaje de hoy nos invita a dejar que “la paz de Cristo 
gobierne en [nuestros] corazones” (v. 15). Esta paz, que proviene 
del Señor, significa armonía y unidad con Él. Así, tener la paz de 
Dios sobre una decisión indica que está alineada con su voluntad. 
Para comprobarlo, compare sus pensamientos y decisiones con 
las Sagradas Escrituras: ¿Sus pensamientos se alinean con los del 
Señor? ¿Se basa en principios bíblicos?

Es posible que queramos un método más rápido para encon-
trar una respuesta, pero Dios nos moldea gradualmente, día a 
día, a medida que leemos la Palabra y dejamos que sus verdades 
penetren en nuestra mente.

Construir un fundamento sobre la verdad de Dios requiere 
tiempo y constancia. Con sus instrucciones como base, podemos 
tomar decisiones con confianza, sabiendo que estamos siguiendo 
su voluntad. Entonces tendremos un sentido de unidad con el 
Señor, y su paz guardará nuestro camino.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  1 5 - 1 7
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“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría” (Pr 9.10). Ini-
cialmente, la conexión entre estos dos conceptos puede ser difícil 
de entender. ¿Cómo puede el temer a Dios hacernos sabios?

Primero, necesitamos entender lo que significa “temer al 
Señor”. El término describe una reverencia asombrosa hacia Dios 
que nos mueve a reconocerlo como el gobernante soberano del 
cielo y la Tierra, someternos a Él y andar en obediencia. El resul-
tado de tal respuesta será la obtención de sabiduría.

Cuando nos comprometemos a vivir para los propósitos de 
Dios en lugar de los nuestros, obtendremos un mayor entendi-
miento de Él. El Espíritu Santo nos permitirá ver las circunstancias 
y a las personas desde su divina perspectiva. Este tipo de sabiduría 
va más allá de la percepción humana y nos da discernimiento 
para seguir los planes de Dios para nuestra vida. Sabiendo que 
Él siempre obra para nuestro bien, somos capacitados para andar 
con confianza tanto en los buenos como en los malos tiempos.

¿Cuál es su actitud hacia el Señor? Quien lo reverencia de 
verdad escuchará sus instrucciones y atenderá sus advertencias. El 
deseo de honrarlo y agradarle le llevará a evitar malas decisiones 
y a vivir en obediencia, ganando así una sabiduría que supera la 
comprensión humana.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  1 8 - 2 0

El fundamento de 
la sabiduría
P R O V E R B I O S  9 . 7 - 1 2

VIERNES
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En el pasaje de hoy, el apóstol  Pablo enseña cómo cultivar un estilo 
de vida de justicia. Da tres instrucciones sobre cómo tomar deci-
siones piadosas. Él dice:

1. “Tengan cuidado de su manera de vivir” (Ef 5.15 NVI). A 
menos que decidamos guardarnos, solo haremos lo que nos surja 
de forma natural sin pensar en nuestras acciones.

2. “Aprovechen bien el tiempo” (v. 16). Dios nos ha confiado 
tiempo y oportunidades para participar en sus planes. Sin 
embargo, a menudo estamos tentados a malgastar nuestras 
energías en otras búsquedas, sin pensar en lo que nuestro Padre 
celestial desea para nosotros.

3. “Entiendan cuál es la voluntad del Señor” (v. 17 NVI). En su 
sentido más amplio, la voluntad de Dios es que nos convirtamos 
en la persona que Él pensó al crearnos y que cumplamos la obra 
que planeó para nosotros (2.10). Con esto en mente, debemos 
evaluar nuestras decisiones a través de un “filtro” espiritual, pre-
guntándonos si contribuyen a los propósitos de nuestro Padre.

El Señor desea que vivamos con sabiduría para disfrutar los 
maravillosos beneficios que promete en su Palabra. Comprome-
támonos a hacer que cada día cuente para Jesucristo, en lugar de 
vivir solo para nosotros mismos.

B I B L I A  E N  U N  A Ñ O :  D E U T E R O N O M I O  2 1 - 2 3

SÁBADO
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Para andar  
con sabiduría 

E F E S I O S  5 . 1 5 - 1 7



“�Cuando Dios nos mira, nos ve por quienes somos y por 
quienes podemos llegar a convertirnos: personas valiosas, 
dignas y con un gran potencial. Somos obra suya, una obra 
maestra, de gran valor”. 

—Dr. Charles Stanley

encontacto.org
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